ARAN 


MONTEVIDEO 
de 1938. 


EL DIA Marzo 27 


AÑO VIL 
— N.0272. 


| 


— 


CIA, EN EL AREQUITA (Dpto. de 


NACIMIENTO DEL RIO SANTA LU- 


Y. C BRU/O 


roros 


R.> 


Lavalleja) 


Po 


29. 


/ 
Ñ 
Ñ 
» 
' 
" 
My 
| 
y 
V 
é 
Ñ 
$4 
4 
1 
ES 
A 
añ 
, 
. 
4.1 
14 
. 
j 
ar ASI Gdura la 
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grandes bañados, pantan O este- orto curso, pues no pasará de 30 kilóm 501 ya pr aciendo AA 
os lados, É € y os vientos, ciendo así dsi tod | 
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P s debe se siderado come pias 
San Luis debe ser or iderado com Tania y mquila es si ques primitivo 
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Evite que sus prendas tomen un as- 
i pecto amarillento, azulándolas con Azul 
de Reckitt que da a la ropa una hermosa 
blancura pareja. Y el Azul de Reckitt 
€s económico porque una sola bolsita 


alcanza para una gran cantidad de ropa. 
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“ENTRE TELONES" ¿leo 

del pintor argentino En- 

rique de Larrañaga, 

(Gran Premio Nacional 
en 1936). 


IA 


Use Tangee, y note el color 
seductor que los aviva 


Al toque de Tangec, sus labios adquieren 
£se matiz de aspecto natural y lozarmo-que 
Encanta. Sienta perfectamente al colorido 
individual, porque Tangce cambia, al ser 
aplicado, al tono grana que mejor armo- 
niza con su rostro. ¡Tangee no es pin- 
tura: Tiene una base de “cold cream" 
que suaviza y protege. 

Obtenga completa armonía en su ma- 
quillaje, usando el Colorete y Polvo 
facial Tangec 

Si prefiere un tono más vivido para 
la noche, use Tangec Theatrical. 


Pintados Con Tangee 
El Lápiz de Más Fama 


NGGS 


EVITA ASPECTO PINTORREADO 
A — 


e 


PARTE 
NUEVO 


POR 
EMILIO PETTORUTI 


Se está organizando en Montevideo una « Xx 
posición de artes plásticas con obras de mo 
dernos artistas Argentinos, de las cuales es an 
ticipo algunas de las reproducciones que pu 
blicamos en estas Páginas, con un fragmento 
de la conferencia sobre “Arte Nuevo” que pro 
n clara en ln Soctedad Argentina de Artes 
Plásticas, el señor Emilio Pettorutt, dlrector 
del Museo de La Plata 


QE acusa a la pintura modema lo mar 

char contra lo creado, de quebrár la 
armonia en interpretaciones arbitrarias, os 
decir: de no imitar con exactitud el árbol, 
la mesa, la pared, el piano. Los que estos 


dicen olvidan la época que vivimos; olvi 
dan que somos « spéctadores, conscientes o 
inconscientes, de toda clase de revolucio 
nes en el orden social, políti o, clentí 
lico, económico, moral, artístico y que 
estas revoluciones no son otra cosa que un 


esfuerzo para adaptar al ritmo del sigl: 
normas nuevas y estóticas que reompla 
cen las ya exhaustas 

La pintura moderna sigue el curso de 
esta natural ovolución, y no obedece, co 
mo creen algunos, a un caprichoso deva 
neo, sino a una necesidad sufrida largo 
tiempo. Surge al calor de las nuevas exi 
gencias, renovando un vocablo ya gasta 


do, dando salida a imagenes sin internre 
toción, a sentimientos sin su equivalente 
en palabras, a emociones intradu ¡blas 


Los artistas modernos violentan la forma, 
precisamente para alcanzar lo más puro 
en expresión. 

Cézanne dice que sólo hay dos clases: 
1e artistas: “los revolucionarios y los pla 
jjarios”. El creador, vale decir, el verda 
dero artista, jamás intefrumpe la búsque 
da de los elementos de expresión, y a tra 
vés de ellos, se manifiesta sin cuidado de 
parecer extraño o esotérico, seguro de ser 
comprendido por todo aquel que le quiera 
comprender Y se acerque a su obra ón 
amor y deseo de conocimiento. 

Por lo general, la gente se resiste a 
aceptar las nuevas tendencias esté tica 
Van a ellas llenos de prevención, y esto 
ya los incapacita seriamente para gustar 
las. Sufren mejor la influencia de los ar 
tecedentes, y así podemos ver, con ba 
mte frecuencia, por desgracia, el ent 


Ismo que suscita cualquier pintura ant 
JUA, por pobre que sea su calidad. El h 
cho de pertenecer a un artista consagra 
do desde centurias, prima sobre la inteli 
Gencia razonada. 

No se pone la misma buena fe al 

io de la comprensión del arte nuev: "4 


on Justicia dice don Manuel Cossio er su 
ejemplar libro “El Greco”, que "de falta de 
sinceridad suele tacharse toda nueva ten 


tativa artística que, rompiendo moldes ta 
dicionales, se halle en desacuerdo con los 
modelos tenidos por clásicos” 

Aunque pocos lo entiendan todavía, las 
tendencias modernas están sellando una 
epoca, muy gloriosa por cierto, para la 
plástica, definida hoy por una recta y su 
desprecio hacia lo grandilocuente y lo 
pomposo, que son elementos sin entronque 
en la tradición más pura. No se diga que 
sólo ante una obra de arte consagrada ¡or 
generaciones se respira belleza. Tenemos 
creaciones maestras, de novísima concep 
cion, que tocan nuestros sentidos, nuestro 
espíritu y nos despiertan emoción, cuanto 
de fino y de sensible hay en nosotros; y es 
porque el arte, realmente Arte, no es el 
de Ayer u Hoy, es el de siempre. El ha ie- 
nido, y seguirá teniendo, un sentido ún'co 
en todas las épocas, aunque modif: idos 
los elementos de expresión y las formas 
estéticas, merced al sistema lógico de 
evolución que gravita sobre el Universo y 
¡a especie. 

a E ii 

Es desolador, pero efectivo, que sólo una 
escasa minoría sabe gustar de la Belleza 
y encontrarla donde se halla, no donde se 
dice que está. Es esta minoría la que for- 
ma esa verdadera aristocracia que ilama 
remos del espíritu. Ella es la única capa: 
citada para disfrutar de una obra de ante, 
sea cual sea su tendencia, si este arte ta: 
duce una Verdad, aunque haya sido di- 
cha con palabras poco expeditas a la com- 
prensión . 

Una obra de arte no lleva por obieto 


“FIGURA”,óleo del pintor argentino 
Lino Eneas Spilimbergo (Museo Na- 
cional de Bellas Artes, de Buenos 
Aires. 


darse «a comprender. Lo esencial 


e en el valor de lo 
o no. La altura, 
se exprese, siar 
y nuestros sentimientos y 
entan como tales dentro del 
cuálquier idioma, 
El artista traduce 
Ocultos o desfigurados 
tan allí; poco importa 
la abstracción de un circulo 
musical, en una línea. El art 
lo que encierra de vibración 
Desequilibrio, aberración, 
cia... Vemos con frecuencia 


el estilo se emplean 


en una 


interior, 


cepción artística fuera de ] 
observador se sitú 


Juzga sin interiorizarse en ella, Y es 
fácil que, tanto la creación como los pu 
tos de vista ajenos, nos resulten absurd 
o exagerados. 

Al poeta se le permite 


imiento la forn 
-ompletamente? Aunque la realidad 
11 sola para todos, 
ones tenarion s 
producir, esparcir. belleza, ya que 
mide por el grado de 

la obra de arte. Y este on 


iguos. 


ME 


> f yl 
“LA VUELTA DE ROCHA”. óleo del 
pintor argentino Víctor Cúnsolo 
fallecido recientemente. 


ción esencial, lo geométric 


cen suyas los verdaderos artistas, ya « 
en la obra, cualquiera que sea su tenien. 
:, cada linea, cada forma, cada color, 
levados en potencia plástica, cobra cl 
222 humana. 

Las sensaciones o las visiones Gue rpo- 
nen en conmoción sus ideas, determinen 
la obra del pintor. Para estampar sus in. 
Quietudes, a él no le hace falta recurrir 
a la anécdota literaria: bastan los ¡medios 
inherentes a la pintura — líneas, formas, 
colores —. El verdadero artista, »n pose 
sión de estos elementos, impresiona su 
drama. Y su drama está allí, en un trazo 
cualquiera, sin apariencia de realidad; in- 
visible en la forma; denso en el contenido. 
Nunca hemos visto al espíritu con los ojos 
Y, no .obstante, sentimos su permanencia 
de manera innegable. De 'la obra de arte 
fluye esa misma sustancia que no op: 
ce contornos 


sibilidad. 

Existen quienes abogan 
gar a lo que llaman 
que no es sino una ampliación fotográfica 
con todos los defectos de la cámara, con 
sus crudezas y sus durezas, su insensibi- 
lidad, su colorido. ¿Acaso las percepcio- 
nes del artista no son infinitamente supe- 


riores a las descripciones más fieles de la 
realidad? 


“ecisa 
para llegar a nuestra sen- 


por vemos lle 
“nuevo realismo”, 


== 
El arte nuevo no ocu 
merece, un poco por la falta de curiosidad 


cerca de la producción actual. Obligalo- 
lo bueno y lo malo 


n. Y como lo malo 
en este y todo estado de co- 


hacinado sin selecció; 
abunda — 


lo que ve o siente. 
sus problema 


que ellos figuren en 


e es arte 


extravagan- 
que terminos 
m para señalar teda 
o común 
túa fuera de la obra: 


expresarse 
s y metaforas; ¿por qué ha de ne 
al pintor el derecho de dar a 
na que lo traduzca más 
llega- 
sus interpre- 
ú cometido por igual: 


intensidad vital de 
ado de intensi- 
dad vital nunca fué patrimonio exclusivo 


cualquier épo 


O, el orden, la 
claridad, el análisis; cualidades que ha. 


ue 


“MOISES”, del escultor argentino 

Rogelio Yrutia, una de las dos figu- 

ras del monumento a Bernardino Ri- 

vadavia, erigido en la Plaza Once de 

Setiembre, de Buenos Aires. En bron- 
ce mide 6 metros de alto, 


“CABEZA”, piedra del escultor ar- 
gentino Alfredo Bigatti. (Gran Pre- 
mio Nacional de 1935). 


¡mos ¡su compren ut U¿cance de 


eran mayoría, como acontece ya co 
impresionismo. 

En la actualidad, del arte nuevo sólo 
gustan los que han querido disfrutarlo, 
Dorque también el gusto hay que crearlo. 
Un poco de amor Y otro de interés contri- 
buirán a que las huevas tendencias se 
desarrollaran en una atmósfera más Íayo- 
rable y comprensiva. De lograrlo, =1 arte 
moderno podría cumplir mejor la visión 
Que compete a todo Arte, 


n el 


(*).Fragmentos de una conferencia pronun- 


ciada en la Sociedad Argentina de Ar. 
tistas Plásticos, 


Diez Minutos para 
Revelar la Belleza 
Juvenil del Cutis 


de 10 6 15 minutos, retire 
bó 


O piernas desapareve, instantáneamente. al 
aplicar Porlac que d 
limpio, Porlac es deli 
y Su uso resulta agradablé Porlac es in- 
ofensivo, 

Color que encanta. Cefmino: otorga a las 
mejillas un cclor vivo, proporcionándoles 
ún aspscto encantador. Es mucho más 
lindo que e) rouge común. Carminol puede 
ubtenerse tanto en polvo como en forma 
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LOS CANDELABROS 
DEL EMPERADOR 


Luisa RAINER, la actriz que ha obteni- 
ao el premio máximo de la Academia de 
Artes y Ciencias Cinematográficas dos 
años seguidos, por su labor en “Madre 
Tierra” y anteriormente en “El Gran Zieg 
feld”; reaparece en la película que actual 
mente exhibe cine METRO “Los candela 
bros del Emperador”, que se basa en una 
novela de la Baronesa de Orczy. 

Secundan a la actriz vienesa, William 
Powell, Robert Young, Maureen O'Sullivan 
' Frank Morgan. 


Srta. VICTORIA SCHENINI, 
Exquisita intérprete del piano, qut 
ofrece ra audiciones en € X 
Q Radio Ariel. 


E ARIONI 


Ss RICCETTO D 


sra. MARTHA JONE 


SE ANTONIO OTTO- 
qa (Disfraz Luis 


E 
- xv). Foto Marchese. 


¡ES INCREIBLE 
pa 
UE TENGA UN HIJO CRECIDO! 


sk JUHAGON y su hijita respire normal 
CA ROSA. Foto almente 
Marchese. 


A 
HORA EN ó NUEVOS MATICES 


AA E e, e U0MANENTE cio 50 : r 
UN HILOS EL fi = 
Srta. DELINA MENDY EST ICIDAD Mo [vatoa > | Nlract <o., calle Buenos Aires 570 
P Montevideo 
NERVIOSAS $e MORO 1370 , 


Foto Marchese. 
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CONTRAFUERTE DEL CERRO AREQUITA (Departa 
eS a 7 


ADA DAA 


Ladera del com 
Arequita. En 
2) e + es ? E cabras reco. ' 
LINES ) de azul, dándole ¿MN 
E tico, ya que nú 
ELA bar esos rebañóN 


Arroyo Santa Lucía, al pié del Are- 
quita, punto en que surge. 


de Lavalleja) Pl Ste e serameno con 


que visit 
ciudad de Minas, q 
cambio el otro cerro 
situado unos kilóme 


corte que el de la 
El 


q 


la- 
corte de ambos es 

pareciendo desde lejos 
llenas, por el tinte 


azula ' 
su forma. 7 
paginas, y la foto- / 1507 
corresponden al es 00 
ps r occidental de la Cuchi | 41 
PE : unido al anterior par 
—=A e. 
¡mpresionante aspecto del contra- 


uerte del Arequita, a cuyo pie tiene 
us cabeceras el río Santa Lucía. La 


Lucia en su nacimiento. 
riadas a 


1 
¡29 pi ? M 
> contorno, alimenta una : 
| ón que lo y - E 
A q ob RS ión de chirca, cactus, anaca ad ; 
pa la ras, dep Y 9Tamineas, y variedad de .” 
ella PE A y desnuda sensitivas. / 
13 xo la palabra Arequita pa 1? Y 
la autoridad de personas yA 
C e significado de “río d 
a de piedra' ¡ 
por cuanto p 
¿ 
f 
acepción sería: Ara 
ita, piedra. La mo f| 
tura prosódica, s | 
pl 
' 
y 
lá 
j 
en 
7 
' 
, 
j ; 
DATE 
; 
1 : 
] M + 
/ 
Alo 


Pico del cerro Arequita, sin otra ve- 
getación que el ornamental arbusto yy) 
de la cumbre. ) 


Por una de las laderas del Cerro apa- 
rece una peña que, a la distancia, 
parodia a la esfinge. 


a 


> E 
= 


1 Cerro 
:Baño de 
lañobre el 
“Eto exó- 
exo obser- 
inipaisaje. 


Agreste ladera de la parte occidental. 


d / 
PDEO! 
SUPPICL "SEDES 
b a a 
INTREPIDO CAMPEON 
E li de ) 
. > : 1] 
> a " e pr a 0] os ( » > 
j + RASGOS CLAROS EN SUS DIEZ 
Ñ 
Y al “ r r mm a “ri 
ANOS DE TRAJIN AUTOMOVILISTICO 
e .? 
HA finalizado la disputa del Gran Pri SEGUNDA CARRERA 
nio del Sur Argentino 1938, que e rea 
, bajo los auspi::ios del Autom vil Clul enero de 1929 se reali ol raid de 
Argentino. 1 ) mitale le la República Pilote 
A través de ur mMmpetencia difícil y 'urant tamy : ¡ró entrar en el 
n la que se pone a prueba nás el físic Idor, pero fué Suppicl de | voin'4 
y la voluntad de lo: volantes, que a las y 3 pue ¡IMplieron el re tido, deoner 
maquinas, ha loorido nuestro compatriota land ma recida cantidad, pues habían 
Héctor Suppici Sedes una victoria brillan niervenido 60 
? que viene a ccnfirmar las extraordina El raid 1 ¡an Lucilian Rodríguez 
as condiciones que ya había re velado en rredor de buena época 
otras oportunidades TERCERA CARRERA 
De lo difícil de la prueba, que se cum 
plió en una extensión de 6 301 kilómetros Abarcó tr elapas el raid Montevideo» 
600 metros de car inos que ofrecieron se Molc-Rivera-Montevid electuado en mark 
os inconveniente: dice de manera elo o de 1931 orrló Suppici n un hos 
vente el hecho de que, de 54 corredores Ford, participando má Je inte lantos $ 
3 b que partieron de Buenos Aires, sólo arri entre ellos Luciliano Rodrígue Prabayilo/$ 
E baron a La Plata, punto final de la carra icoa, Camy, Machado, at Entró tercero? 
% ra. 19. en la primera elapa, primero en la otra f 
. Melo a Rivera, también primero de os'a% 
Pese a las enormes dificultades que de udad a Montevideo. Fué allí la iniciación A 
Ñ bieron salvar los volantes, el promedio de le Suppici en los puestos de vanauardia A 
¿ ? marcha establecido resulta extraordinario El triunfo, sin embargo rrespondió a 1 : 
A ues alcanzó a 90 kilómetros 436 metros illano Rodríguez, segundo Suppici, terceh 
Ed lo que destaca el arrojo y la pericia de los Miguel Frabasilé uarte Juan lgoa, qu 
E ñ competidores, especialmente de nuestro re fueron los únie: orredores que termina; 
e presentante que fué el que arribó en pri ron la prueba, dicho sea de paso 
A mer termino con casi dos horas de ven 
b 4 laíja sobre su más próximo adversario. CUARTA CARRERA — 
A y 
Cs Ya en el Gran Premio Nacional de 1937 
4,8 PRIMERA CARRERA — en el recorrido Monti ideo - Rivera Mon 
Ñ vida "ey tanú ei da % + , ide 
€ ó Esta tuvo lugor en el mes de febrer” eb dará $) E o FOR y 
' unto al volante, antes de partir del año 1927. Pué el os morable raid Sólo finalisaron la Mi trece paris 
/ Montevideo Salto - Montevideo, organizado pantes y el marcador tradujo esta colon 
' por el Centro Automovilista del Uruguay. clón , 
p. Ped la) equivocar el ccuaing al regresar de ] Suppici en 24 horos* treinta minutos; 
A alto a Paysandú sufrió distanciamiento 29 No»rr: 3% D. Porfbr 49 1. lgoa; 59 AA 
, ds malogrando su entrada a la meta 0-89 Díaz: 89 Russo Guerriero; 7% el vasca Cr 
jundo termino, pues la clasificación 49S my v 8% Miguel Frabraile. 1. ortriir ARE 
a e correspondió fué el. 12 éste fué a tres horas 37 minutos detrás del 
h . E A 
e 
e E 
q! 
A 
' 


MN 


SALINO DE FRUTAS 
SELECCIONADAS 
ESTABILIZADO, 


A Cconsetoor ÁL E, 
tfecio fico, bue hr mo 


RU TEX 


2". adiario 
£) limina en forma 
SEGUra 1, peligro- ; 
5as toxinas que 
conmspiran contra ¡ 

su salud. 


| 

$ 

l 

EFERVESCENTE 
o 


== 
uerias A A , : > ie e 
9 ee CU AUSANTE sa ' Después de la victoria, Suppici apaga la sed, en un pequeño bar de la llega- 
z da. A su izquierda Arturo Krusse, clasificado tercero. 


QUINTA CARRERA — 


SEPTIMA 


puntero. 


OCTAVA CARRERA — 


de 1935 repre 
ticiparon 6N co- 
en lides del ex- 


tante. 


NOVENA CARRERA — 
Vol a participar en el Gran Premio Interno 


nino, entrando en el de 193 
Eran entonces 7.700 kilómetro 


DECIMA CARRERA — 


año pasado, en el Gran Premio Mon- 
eo-Río de- Janeiro. Ganó las dos pri- 
ras etapas; y en la segunda llevada 28 
nutos a Young. Luego rompió la caía de 
Junda etapa iba sexto cambios, produciéndose otras incidencias 

atrás más de cien corredores argenti l 


S Só en bien recordadas, que lo obligaron «x incu- 
sra etapa en que el soporte del dínamo — pieza dé Momentos en que Suppi- 


Intervinieron 120 Ccompetdores; entró décimo en la pri- 
mera etapa de B. Aires a Córdoba, con un promedio de 
106 kilómetros por hora. En la segunda il 


bi 


10 rrir en la segunda deserción de un nrd, 
] motor — se rompió ] ci desciende del avión cosa fácil de disimular después del ix150 

relegado al puesto 67%; pero que lo condujo a Mon- y exitoso trajín anterior. 

le ya había avanzado al 379 tevideo. 

1.0 y 


49% en Neuquén, al 12% en B 


UNDECIMA CARRERA — 


También en 1937 se efectuaron las “14 
Provincias Argentinas' con más de seten- 
ta corredores. Hubo diez etapas y el 1eco- 
rrido alcanzó 7.000 kilómetros. 

Ocupó el puesto 469 en Córdoba, el 222 
en Santa Ge, el 7? en Corriente, =! 4? en 
Santiago del Estero, el 3% en Jujuy, el 22 
en Tucumón. La prueba la ganó Hiporane- 
nes y Suppici entró cuarto, 


DUODECIMA CARRERA — 


Siguió mejorando Suppici y es así que 
n' las Mil Millas Argentinas, entró segun- 
lo a 28 minutos del primero. En tres oca- 
siones Suppici se perdió en esta prueba, 
además pinchó siete gomas, siendo el que 
salió en último término con 45 corredores 
al frente. 


LA DECIMA TERCERA — 


Realmente aquí fué la vencida!... Y 
1inó la auspiciosa Y meritisima camnm- 
paña que Suppici ha efectuado, repitiéndo- 
la esta sección deportiva, con los principa- 
485 Iasgos, para que esos mismos detalles 
revelen mejor que las palabras y los ad- 
JE -VOS eniusiastas, la admirable fe Y perse- 
pS verancia del victorioso volante, que ha te- 
3 nido en el mecánico José Miguel Brause 
una colaboración inteligente y audaz. 

Se sacó el gusto Suppici de ver su co- 
che solo y alorioso en la meta. Con su sa- 
tisfacción la del pueblo compatriota que le 
brindó la recepción calurosa ya usada en 
21 retorno de los inolvidables olímpicos del 
24 y del 28. 

Esta vez, primero Suppici con una ven- 
taja de 1 hora 55 minutos sobre Carlos 
Grrbarino que fué segundo. 

Ilusión alcanzada. 

Igual está dispuesto Suppici a continuar 
en la breca, sin duda porque habrán sur 
cido en su espíritu nuevas esperanzas, 
quien sabe qué ardientes amhelos de suve- 
Tar su propia proeza. 

Que así sea... El con la iniciotiva y 
el ahinco, movido por esa inquietud juve- 
nil que ya en 1920. cuando los  utletas 
tuguayos iban hacia Chile para interve- 
nir en el Campeonato Sudamericano, rea- 
lizó a patacón una tremenda parte de la 
cordillera de los Andes, junto a aquella 


Perdi snos : 


19) 


¡el 


ASuppici y su acompañan- 
fte en el coche con que | 
+ Hzanaron el raid a Rive- 
ra en 1932 


firmeza de Héctor Berruti — el ¡amoso 
“atleta de hiero” gloria de Punta Carreta y 
del Atenas, — y al lado también del tem- 


dle de Ricardo Diez, el campeón de vallas 
En lo que prepare, en lo que venga, ten 
drá Suppici su habilidad y garra estupen 
Jas; igualmente ha de contar con la ayu- 
a de Brause, fijo y serio como un caraj- 
cinchador activo y vivaz para el quía 
tiendo en el trepidar del motor los in: 
¡os del estado del mismo, experto y sa 
iticado para arribar a sus arreglos o pa 
ejercer las funciones que el piloto im- 
onga, pues es Héctor también un perito 
en el mecanismo. 


dl 


1 ciones iomad por el con 
7 Y su compañero, algunas innova- 
ciones para evitar riesgos, como esa pom:- 
ba que echa aqua en el parabrisas me 
diante un fino y adecuado tuvo de goma, 
demuestran que no sólo hay que saber 
maniobrar, conocer caminos, salvar zan- 
jones... 

Suppici el intrépido campeón; Brause su 
complemento. 

Ambos, una gloria del deporte urugnoy 
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¿CONOCE Ud. EL 
ALTO VALOR 
COSMETICO DEL 
JUGO DE PEPINOS? 


Desde tiempo inmemorial los ex- 
pertos en belleza han reconocido en 
el jugo de pepinos cualidades ex- 
cepcionales para el cuidado del cu- 
tis. Su rápida acción para refrescar, 
suavizar, evitar manchas, pecas y 
arrugas hasta de los cutis más mar- 
chitos, no ha sido Superada por 
ningún otro producto. 

Disfrute ampliamente de la Mer- 
mosa estación estival, de las excur- 
siones en auto y en plena naturale- 
za. No tema ajar su cutís a influjo 
del viento, el sol y la tierra, tenien- 
do la precaución de comenzar su 
toilette con una aplicación de puro 
jugo de pepinos mezclado con la le- 
che de almendras dulces, que le ofre- 
ce el preparado científico PEPINOX. 
Se encuentra en todas las buenas 
farmacias y casas de belleza a] pre- 
cio de o$u 1.90, en frascos — crema 
líquida, o en pomos — crema sólida 

Al adquirirlo observe la fecha de 
vencimiento de su actividad. 

Calle Buenos Aires 570. Montevideo. 


INFORMACIÓN GRAFL 
CA DEL EXTRANJERO 


AS 
Sa 


El barón Franckensteín, ex- 
embajador de Austria en In- 
£laterra, visita el Foreign Ofíi 
cuando tuyo conocimiento 

le los acontecimientos de su 
país 


- 


* 


“Heil Hitler”, grita la ju- 
o A : ventud austriaca. ¿Entu- 
, 2 siasmo espontáneo, o 
prudencia? 


Las tropas alemanas pe- 
y PROTEJA Y Aumente La Belleza | Fools ema: pe 
Óx 

y 


destacamentos entran en 


Salzburgo, 
DE SU CUTIS 


Especialmente ahora—en que el vien- 
to, el polvo y el sol tienden a perjudi- 
car el cutis, es preciso darle una pro- 
tección especial para que no se mar 
chite prematuramente. . Y la Crema 
Hinds llena la aspiración de la mujer 
más exigente porque tiene no una 
sino dos ventajas. . .. ¡Que protege 
y a la vez embellece! 


y 3 E A: PM 
j _ cn roo ! y lr rr, 4 
| A A EE qUe orar , 


La tersura, la suavidad y la 
de blancura que la Crema Hinds 
presta al rostro, atraen y conquis- 
J tan ... y esos mismos atractivos los 
Í Conserva Hinds, gracias a sus pro- 
) piedades protectoras, Basta aplicar- 
se Hinds después de lavarse el ros- 
tro, al levantarse, antes de empol- 
varse y al acostarse....¡Eso es todo! 


Cresta 


DE mIEL Y ALMENDRAS 


9 
* No acepte imitaciones o sustitutos 
Es líquida... 1 Penetra mejor! 


e Exija siempre Hinds. 


Para la cara, 
cuello, escote, 
manos y brazos 


A APAR ENTEMENTE 
2% y la ocupación 


odo en pocas 


lotograf 


alborozo 


estriden- 
oleta- 
estozan 
ahora dirj- 


como si tuera de 
para el plebiscito 1 n, y sólo , lA a 
quedó algún mural con > hus z 3 

hing El entusiasm 
nacido lentamente, y 
¡parecian las 


nalistas nazis 


3Tran silencio espectan 
hecho que r 


en Londres au 


censurado 
mismo tie 


de Franc 


La prudencia persistente del Gobierno Inglés ante los proble- 
mas provocados por las dictaduras europeas, 'encuentra seria 
oposición en el pueblo de Londres. que ha repetido sus manifes- 
taciones contra la política de Chamberlain. En esta nota apa- 

rece un meeting en el Hyde Park 


La muchedumbre escucha el discurso de Hitler en la Plaza 


) : del Hé 
Viena. Fotografía tomada el día 15 de este mes. E 


€ E JA 
Sesión histórica en el Parlamento de Austria: el Dr. Schuse 
discurso en el que anuncia el plebiscito que fué la causa a 
¡lervención alemana. En primer término aparecen los ministro del 
uustriaco: Watzek, Zehner, Zernatto, Horstenau, Adomovich, Dr. 
21 JHúlgerth, Neumayer, Dr. Pernter, Mandorfer, Ing. Raab, Seis- 
Skubl y Matschnigg. 


hnigg durante el 
parente de la in- 


estado 
Schmiát, 
Inquar, Rot, 
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A 3 f 


En el Trafalgar Square, 
festación organizada por 


plaza de Londres; se realizó una 
la Liga Internacional pro Paz, 
anexion de Austria a Alemania. 


imponente mani- 
Para protestar de la 


EL NUEVO GOBIERNO DE FRANCIA 


El día 14 de marzo quedó constituid 
cés, bajo la dirección de Leon Blum, 
dier, Albert Sarrau, Theodore Steegz, 
te, Marx Dormoy, José Paul Boncourr, Mare Ruca 
nchi, Guy La Chambre, Jean Zay, 
Bonnet, Alberto Serol, Albert Rivie; 
Getien. Los socialistas cuentan con 
con 9 ministerios y la Unión socialis 


rt, Cesar Camp- 
Pierre. Cot, Jean Lebas, G. 
re, Maruius Motet, Fernand 
11 ministerios, los radicales 


LECHE DE MAGNESIA 


ta con 3 ministerios. El nue- ANTIACIDA y LAXANTE 

vo gobierno de Francia, que aquí aparece en el momento de pre- ENJUAGATORIO DE 

sentarse a jurar sus cargos, fué organizado mientras se desarro- LA BOCA y DIENTES 
llaba la anexión de Austria a la nación alemana. 


ETAPA ERITA 


MOROSOLI 


Cuento 
por JUAN  ]J. 
CEGURAMENTE aquella mañana de do- 


señor”, tenía algo impor- 
jue hacer, porque le dijo a Cabre- 


sebes mate. Te puedos ir... 
vabrerita iba los domingos a barrer la 
2 lel señor Arcos que estaba empleo- 
do en 


el Banco. A barrer la pisza y a “ce- 
bar” algún mats. Estaba convenido «que 
los domingos podía ir él. Doña Eulogiu 


madre de Cabrerita— iba los do:is 


+, 
LAS CANAS 


COMO SE DEBEN COMBATIR 


INDICAMOS a nuestros lectores el 
uso de una loción muy eficaz y com- 
pletamente inofensiva, pues no se tra- 
la de tinturas ni teñidos con sustan- 
cias peligrosas, nos referimos a la 
Loción MON AMOUR, preparado que 
recomendamos muy especialmente por 
sus buenos resultados. Sabemos que 
la Farmucia Rey, 25 de Mayo 2327 
ene ese preparado v es de muy poco 
precio, 


> A a e $ 
El color del ca- 
| 


bello y la moda 


Indiscutiblemente, la moda actual 
ha impuesto los cabellos rubios. Este 
color favorece a todas las mujeres, 
aunque sean de tez morena. En las 
grandes ciudades europeas y ameri- 
canas dominan las mujeres rubias. 
en las playas, teatros, paseos, etc. 

Las rubias han aumentado como 
por milagro. ¿A qué se debe esto? A 
que en Francia se ha descubierto un 
producto que permite a las mujeres 
de cabello oscuro cambiar su color 
en pocos días y con toda comodidad. 

En el Uruguay se prepara esta 
misma loción muy conocida en to- 
das las farmacias con el nombre de 
manzanilla verum, que ha hecho 
aquí miles de milagros. 

Usándola en casa como una sim- 
ple loción durante 3 días, el color 
oscuro del cabello se transforma en 
el más hermoso rubio veneciano sin 
Jue el cabello sufra lo más mínimo. 


MANCS 
PERFECTAS 


Una mujer distinguida cuida sus ma- 
nos con primor. La epidermis debe tra- 
tarse diariamente por lo menos du- 
rante un minuto con glicerina de al- 
mendro hasta que ésta sea totalmente 
absorbida. De este modo las manos 
se suavizan y blanquean y la piel re- 
siste a la fatiga diaria, 


Aunque era vieia no le gustaba enuo! 
en las piezas de hombres “solos”. Nulio 
ienía nada que decir de ella. No era ca- 

du, pero” su hijo, "era de un solo pa- 
dre”... y 

En la calle, el chico pensó que podía dar 
alguna vuelta antes de volver al rancho. 
Fuese camino de la Estación. El no habia 
visto nunca el camino tan solo, tan nuevo 
Je silencio... 

Lo había cruzado alguna vez en días de 
trabajo. Porque sus domingos se redu- 
cian a servir al señor Arcos y a cruzar 
por la feria si era despedido temprano. 
Allí tenía muchos amigos entre los “cana- 
rios de afuera”. Iba por los tendidos de 
los vendedores de aves y huevos ofre- 
ciéndose con un: E 

—Mozo, quiere que le haga algún man- 
dao?... 

A veces lo mandaban por pan o a ver 
si conseguía que en algún almacén gran- 
de le vendieran alguna herramienta, que 
no tenían los comercios chicos que no 
cerraban los domingos. 

Luego le daban los huevos rechazados 
por el comercio con los marchantes, por 
“dudosos” o por Did 

Cuando llegó a ¡a Estación, un mucha- 
chito de allí, le invitó para ir hasta donde 
estaba la plataforma de dar vueltas las 
máquinas. Fueron. Estuvieron haciendo 
esfuerzos, para hacer dar vueltas sobre 
los rieles del piso, al camino giratorio y 
no pudieron. El otro se despidió. Cabrenxi- 
ta se volvió y vió los rieles lisos platean 
do el lomo y que se iban como rieles que 
viajaran. Pensó en el puente que estaba 
cerca. 

El hijo del sargento de allí le había di- 
cho una vez: 

—Yo paso por el puente... Hay muchos 
cue no se animan, pero yo no tengo míe- 
do. 

Comenzó a “meter pata” y cuando “quí- 
so acordar”, estaba en la boca del puei- 
te. Una boca que lo sorbía, que lo tiraba 


para la otra boca, que él veía allá lejos, * 


iragándose los rieles, dolorida por los dur- 
mientes gue no podían entrar. 

Ya en los primeros metros comprendió 
oue era largo el camino. — Se apresu- 
ró. Iba haciendo proezas de equilibrio so- 
bre las tablas angostas, puestas al lado de 
los rieles. sueltas, sin ningún seguro so- 


bre el esqueleto de hierro del puente... 
Cuando estaba en el centro recordó que 
había oído que correr era lo peor. Que 
el peligro estaba en correr Y mirar para 
abajo. Entonces se propuso ir lenlo. El 
fondo le miraba a él. Ahora era doloruso 
no mirar para abajo. Entonces miró y so 
apoyó como en un palo a descansar en 
la mirada que iba al fondo, donde flore- 
cian los berros verdes y brillantes y don- 
de las raizadas de sauces tendían racimos 
apretados de hilos rosados que el agua 
lamía estirándolos como cabelleras de mu- 
jer. 
——o00—— 

El estaba ahora casi familiar sobre el 
puente. Por allá adentro se sentía con- 
iento, de haberse animado a mirar abajo. 
Tan contento como sí hubiera conquista- 
do algo que hubiera hecho fuerza por no 
dejarse conquistar. 

Pero el pito del tren lo sacudió todo. 
Rompió las tablas y rieles y le llenó el 
cido de clavos agudos y entró un acero 
fino en el silencio. 

Cabrerita se puso de revés, mirando el 
camino que ya habría cruzado, y se puso 
a correr, corriendo a todo correr, por la 
senda movediza de la tablazón. Ahora ya 
sonaba el hierro con el tren_ encima. 

No sonaba, rugía con la hilera de va- 
gones resbalándole encima, con un rugi- 
ao que rompía el pecho claro del espacio 
tendido de barrancón a barrancón. 

Ramonita, la hija del guarda-aguijas, ve- 
nía puente adentro. Iba por pan casero 
a un rancho que estaba tras arroyo. Para 
ella los trenes, las agujas y toda la mecá- 
nica de la estación eran cosa familiar. 


Vivía con su padre —un francés misán- 


tropo que sólo tenía ternuras para un pe- 
rro San Bernardo y que bebía café a to- 
das horas.— Era muy modosita a pesar 
de su energía. Tenía una dulce palidez y 
unos ojos azules, que parecían no ver lo 
que estaba cerca mirando lejos siempre, 
como esperando un tren. Cabrerita se re- 
cobró cuando la máquina estaba lejos. La 
chica le había apartado quien sabe con 
qué aries... ) 


——o00— 

Reción volvió cuando estrenó sus pan- 
ialones de hombre. Con ellos resultaba 
más niño aún. Le habían agrandado pa- 
ra abajo. El domingo aquel había demo- 
tado mucho en llegar. Tanto que él ya 
hcbia olvidado sus juegos de “payanita” 
y “arrima pared”, que picaba solo, nom- 
brando al tirar el compañero figurado, al- 
gún amigo del barrio, de esos que él veía 
Ge tarde cuando su madre estaba en el 
arroyo lavando y él se ocupaba de “apar- 
tar” la ropa ya limpia, tarea que realiza- 
ba con más acierto que ella. Estaba en la 
cabeza del puente como ayer, gozando de 
<u1s pantalones largos, con una angustia 
cue le tenía pálido y como asustado de 
que ella viniera, cuando la vió tfepar por 
el terraplén que abrigaba el pilar de las 


crecidas y nivelaba la barranca con el ca- 


mino de hierro. 

Ella iba adelante agitando la maleta pa- 
ra el pan. El caminaba siguiéndola. Nada 
más. Ni una sola palabra... 

Iban frente al boliche. Cabrerita hizo 
un esfuerzo y le dijo que iban a entrar. 
Entraron. El mostrador era alto para ellos. 
Golpeó con el canto de una moneda. Cuan- 
do vino el hombre, ya estaba crecido. Era 
un muchacho que acompañaba a una mu- 
chácha... Compró una “pastilla de boca”, 
grande, con forma de corazón y un verso 
en el centro. 

—¿Cuánto es?, —preguntó.— Pagó y le 
gustó pensar que en el aquel “cuánto es?” 
había puesto mucho de lo que no podía 
decirle a la niña. 

Volvieron callados. A veces él recogía 
una piedra, que tiraba a un chingolo del 
carquejal o pegaba con el puño a las co- 
lonas secas de los cardos que se desha- 
cían en un montón de “panaderos” y echa- 
ban a volar. 

.No fué más. No pudo ir. Su madre se 
puso de mensúal en un café para lavar 


dibujo de AGUERRE 


copas y pocillos y los domingos se ce 
ron para él. 
Después, a la "vieja"— ahora ya decí 
“la vieja”,— se le ocurrió ir a Montevide 
Una vecina le escribía invitándola. Al 
no había que “deslomarse” para ganar 


Cuando cruzó por última vez frente a 
casilla que guardaba a Ramonita, alcar 
Gu ver al San Bernardo durmiendo bajo 
cobertizo sombreado por un cedrón... Ni 
da más. ! 

——000—— » | 

Ahora: era solo. No tenía cariños, ami 
aos, deseos .Era Cabrerita. El de siemp 
El que se había hecho hombre al lado di l 
la vieja callada como él. El que no tení 
domingos para reir. El que sólo sentía in 
suave alegría, cuando perisaba en la e: 
tación aquella donde habír1 un puente, uni 
Ramonita, un perro y un cedrón... 


... El tren venía para sus domingos 
sus payanitas y sus arrima pared... Vi 
nía para sus tardes del Barrio del Mo in 
para el día en que compró una pastilli 
de corazón... 

Supo que el francés se había ido. 
Ramonita se había casado con un te gl 
fista cue podía “ser padre de ella” 
vivía borracho y a quien la empresa. 
leraba porque a su padre X 
do empezaron a tender los primeros 


Después, vió el cedrón caído; que la o 
silla empezaba a ser demolida y que y 
huevo camino de rieles venía desde 
campo a clavarse en la V de "el «: 
Se entró en un vagón desengancha 
se quedó tendido sobre un asiento, 
tando que lo llevaran de nuevo, 
“arrancaran” de sus domingos, de s 
yanitas, de sus primeros pantalones 1 
gos. 


(Del libro “HOMBRES”. 1 
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Tarzan 


Por” EDGAR RICE BURROUCHS 


COMODAMENTE INSTALADO, FUERA DE TODO PELIGRO, EN 
SU COCHE ACORAZADO, FLINT SE REGOCIJABA : *QUE PUEDEN 
HACER ESTOS SALV; 


AJES CONTRA LA CIENCIA?” 


LA MISMA IDEA TENÍA TARZAN MIENTRAS 2% * 


OBSERVABA LAS RALEADAS FILAS DE SU 
BATALLON. 


Oh Ñ 


LA COLUMNA INVASORA AVANZABA PAUSADA E IMPLACABLE- 
Y 


ACIA LA CIUDAD 


E ORO. 


CANZAS ALOS TANAUES E Ñ 7 

LANZ (QUES, 2 18 

AMETRALLADORAS Y FU: | EEES 
siL | 


to 


yy* 


a, ¿ SO e, 
A 
4H 
DE PRONTO LAS NUBES OBSCURECIERON EL CIELO y co: 
MENZO A CAER UNA LLUVIA LIVIANA. LOS TAANORAS 
NOS EXCLAMABAN REGOCIJADOS? 


“PRONTO SE VIENEN LAS GRANDES LLUVIAS .NUES- 
TROS ENEMIGOS QUEDARÁN EMPANTANADOS. SOLA" 
MENTE TARZAN PUEDE ENTONCES MOVERSE.” 


E OCURRIO A TARZÁN. 
EMENTE UNAS ORDE- 


E 
DIO” BR 
E GANO' LA ARBOLEDA. 


Ñ 


<DD> 


PERO PRON- 
39) TO SE SUSCITO 
2" UN CHOQUE 


a CONTRA UNA 
o DE LAS MIS- 
q E MAS FUERZAS CUYA 


ORGANIZARÍA LAS FUER- 
ZAS CAOTICAS NATURA: 
- LES DELA SELVA INI- 

Ne GIÁNDO UNA ESTO: 


DA CAMPAÑA CONTRA - YA a / AYUDA EL TRATABA dE 
LOS INVASORES? ASA > OBTENER-UN FIERO y 
o a MU BELICOSO Mono, 
EE dá al -—= 


W.KREEGAH 2 GRITO TAR- 
/ZAN. EL CORPULENTO 
ANTROPOIDE NO HIZO 
CASO A TAL ADVERTEN- 


DD 
MONOS DESCENDÍA PARA DES: 
TRUIR AL FORASTERO? 


EL CLASICO JUEGO 
ENANO AMARILLO 


WN 


MT IS LOS REYES MAGOS 
: LY . mec te Had y : E TN 18 DE JULIO 922 — DIAZ MARIN y Cía. 
: JUGUETES ES E LOTERIAS, NAIPES, DADOS, RULE TAS, FICHAS y SE DE 
' 1.18 DE JULIO 922 U. T. E, 85 0 18. JUEGOS DE AZAR Y SOCIEDAD. 


LM AL 
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CASA- MATRIZ 
Ay. AGRACIADA 2302 
Esa. M. SOSA 


SUCURSAL GOES 
AvGral FLORES 2341-47 
Esq. M. BERTHELOT 


SUCURSAL CORDON 
Av. 18 ae JULIO 1601 
Esa. PIEDAD 


97 PUBLICIDAD” 


de lana Broché 


Selecta Lora pa solores 
ncho 140 centimetros 


Ó EL METRO 


